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    INTRODUCCIÓN
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    El hilado y el tejido, productos de la imaginación creativa del hombre gracias a un invento técnico, le permitieron pasar de ser un depredador de animales para alimentarse y protegerse de las inclemencias del tiempo, a ser un creador de texturas, formas con colores y diseños que marcaron el inicio de las diferencias entre los hombres de su misma comunidad y, más tarde, de otros grupos y de otras comunidades. La indumentaria se convirtió así en un código de comunicación visual, portadora de mensajes cifrados comprensibles sólo para aquellos pertenecientes a la misma entidad social; fue un símbolo de identidad colectiva e individual.


    Los diseños, las formas y los colores en los textiles actuaron como vehículo transmisor de un conjunto de conceptos e ideas transformados en iconos simbólicos, materialización de mitos y creencias del origen del universo, de los rumbos del cielo, de las estrellas y constelaciones, de los elementos de la naturaleza, de los dioses, de los animales deificados, de las maneras de contar el tiempo, de las jerarquías y de las funciones del individuo dentro de su grupo.


   
      [image: ]


      Tlatilco (Estado de México)

   

    Los códigos de identidad étnica en los tejidos han llegado hasta nuestros días transmitidos de generación en generación en el seno familiar; mujeres indígenas de México y de otros muchos pueblos continúan tejiendo en sus textiles diseños que rememoran mitos antiguos, que explican la forma en que el grupo ve y entiende al hombre dentro del universo, cómo se relaciona con el mundo y con la naturaleza que lo rodea; así, los motivos decorativos, los diseños, colores y formas en los textiles se convierten en un código étnico identitario.
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      Zapotal (Veracruz)


    En Mesoamérica y en el área norte de México el arte textil posee una gran antigüedad. Las figurillas de barro de la época Preclásica (1100 a.C.-200 d.C.) son las evidencias más tempranas de su práctica; suponemos que las bandas, tocados y faldellines son representaciones de prendas textiles.


    

    Al Preclásico medio (1100-400 a.C.) se remontan los hallazgos arqueológicos más antiguos de agujas de hueso o de espinas de pescado que servían para coser, así como los malacates de concha y fragmentos de textiles conservados en sitios secos en las cuevas del Valle de Tehuacán y en otras distribuidas a lo largo y ancho del territorio nacional: en la sierra de Tamaulipas y al oeste del mismo estado, en las cuevas de La Candelaria, La Paila, Coyote, Espantosa y en el cerro de San Lorenzo en el estado de Coahuila; también han sido encontradas evidencias en los estados de Sonora, Durango y Chihuahua; en el occidente se han localizado en cuevas secas sobre el río Mezcala, en Oxtotitlán y cerca de Chilapa en el estado de Guerrero. De la Mixteca Alta proceden varios huipiles miniatura; y de las cuevas de Chiptic y de la Cieneguilla, en Chiapas, fragmentos de textiles con una técnica decorativa especial. Otros fragmentos de textiles arqueológicos se han encontrado en los estados de Sinaloa, Michoacán, Zacatecas, Veracruz y Guanajuato.1
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      Jaina (Campeche)

    En el periodo Clásico (200-900 d.C.) la indumentaria que portan los personajes representados en esculturas, en altorrelieves de muros y estelas de piedra, en las figurillas de cerámica y en las pinturas murales son la evidencia del alto grado de desarrollo que había alcanzado el arte textil en muchos sitios del área mesoamericana. Sin embargo, los materiales textiles de esas épocas no perduraron, su pérdida fue ocasionada por la acción de los agentes naturales: la humedad y la temperatura; por otra parte, en muchas ocasiones el hombre mismo fue la causa de su destrucción: la costumbre de algunos grupos de incinerar a sus muertos con todas sus pertenencias no dejó huella de este extraordinario arte.


    En el Posclásico (900-1520 d.C.), además de las evidencias antes mencionadas, los registros pictográficos llamados códices son una fuente valiosísima de información sobre este tema que incidió en diversos aspectos de la vida de los pueblos precolombinos.


    En la época del contacto las mantas, una sola especie de la producción textil, no sólo cumplían con la función de proteger al individuo de las inclemencias del medio ambiente, sino que fueron de vital importancia dentro de la estructura económica, política, social y religiosa de los pueblos mesoamericanos. Las mantas fueron el artículo requerido por excelencia como pago del tributo de los pueblos sojuzgados por los ejércitos de la Triple Alianza; las más preciadas y de mayor valor eran utilizadas para realizar ofrendas a los dioses y como indumentaria de los señores; otras, de una clase especial, se usaron como medio de intercambio en las transacciones comerciales, éstas fueron las llamadas quachtli y patolquachtli; otras más, de determinadas medidas y técnicas de tejido, se usaron para tapizar muros o como alfombras, sobrecamas, paños de altar, cortinas y para elaborar sobre ellas los mapas. Los señores las otorgaban como premio a los guerreros valientes y para concertar alianzas con pueblos enemigos. Como indumentaria, la técni­ca de tejido, el material y el diseño decorativo de las mantas expresaban el estatus social del individuo que las portaba, y existió un riguroso protocolo en el uso de ciertas mantas para determinadas ocasiones; en los diseños decorativos se plasmaron conceptos abstractos que convertidos en un metalenguaje, hacían referencia a las ideas cosmogónicas y religiosas del grupo; lo que a su vez supone la existencia de un grupo de tejedoras especializadas en el conocimiento de esas ideas, que además poseía una gran habilidad técnica.


    La enorme importancia de los textiles en todos los aspectos de la vida del mexica al final del siglo XV, en especial la de las mantas, se revela en los documentos pictográficos de tradición indígena de los siglos XVI y XVII; en las obras escritas por frailes y conquistadores que admirados por las diversas manifestaciones culturales de este pueblo, trataron de plasmarlas en sus escritos; otros, los funcionarios reales, con el fin de aplicar nuevas formas de organización social y de recaudación de bienes y servicios para la Corona, también dejaron registros que informan sobre el arte y los artesanos textiles; por su parte los escritores indígenas aculturados, deseosos de que no se olvidara el pasado glorioso de su pueblo, abrevaron en códices y tradiciones orales para escribir la historia, costumbres y creencias de sus antepasados, legando así una rica información sobre el tema.


    Nos hemos valido de la información que proporcionan esas fuentes para aproximarnos al arte textil desarrollado por los artesanos y las artesanas mexica. En dos documentos pictográficos y uno escrito: la Matrícula de Tributos, el Códice Mendocino y la Información de 1554, quedó registrada la importancia de las mantas en el sistema económico del señorío mexica como parte del tributo. Las crónicas de fray Bernardino de Sahagún y de fray Diego Durán sobre todo, nos indican el papel que jugaron éstas en el mercado como mercancía o como artículo de intercambio, de los mercados especializados, de los vendedores de mantas, de las tejedoras, de las mantas usadas por los individuos de cada estamento de la sociedad, del protocolo de su uso en ritos y ceremonias religiosas; por otra parte, las obras de los cronistas Fernando Alvarado Tezozomoc y Fernando de Alva Ixtlilxochitl ofrecen información adicional sobre muchos aspectos de las mantas; para complementar la visión sobre el uso y función de las mantas nos allegamos a numerosos estudios que tratan diversos temas de la cultura mexica: economía, mitología, religión, organización social, organización militar y guerra. Así, basados en la información de las fuentes escritas y pictográficas, tratamos de aproximarnos al significado simbólico de los diseños decorativos de las mantas que aparecen en el Códice Magliabechi y en el Códice Tudela. Otros códices que nos sirvieron para ampliar varios aspectos de las mantas fueron el Telleriano Remensis, el de Huejotzinco y el de Tepetlaoztoc. Finalmente, se registra el uso de las mantas en los momentos críticos de la vida del mexica y en algunos mitos y creencias populares.


    La rica y abundante información que nos proporcionan tanto los documentos pictográficos como las fuentes escritas de los siglos XVI y XVII, invita a continuar la investigación de algunos de los temas aquí tratados, a comprobar y comparar los informes de las crónicas con los escasos restos de textiles arqueológicos encontrados en el templo de Tlatelolco, en el Templo Mayor de Tenochtitlan y en otros sitios del Valle de México, que si bien han sido analizados desde el punto de vista de los materiales y de las técnicas de tejido con que fueron elaborados, resta por hacer el estudio de su posible función y de su simbolismo.
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      Tilmatli, maxtlame, huipilli, cueitl, y tilmatli tributados por Tepetlaoztoc en 1528 a Gonzalo de Salazar. Códice Tepetlaoztoc.


    NOTA: Se eligió como criterio no acentuar las palabras en lengua náhuatl, puesto que todas ellas son llanas y no se les puede aplicar la regla del idioma español. Por otra parte, respetamos el nombre y ortografía de los lugares, tal como aparecen en las fuentes documentales; en el texto modernizamos los nombres de lugares, salvo cuando hacemos mención de alguno en relación a la fuente documental.



    

    

    


    
      
        1 G. Mastache, Técnicas prehispánicas de tejido, México, INAH, 1971, pp. 7, 8.

      

    

  


  
    ANTECEDENTES DE LA SOCIEDAD MEXICA
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    Dos documentos pictográficos y uno escrito de autor anónimo del siglo XVI, entre otros, dan cuenta del peregrinar de los azteca-mexica desde la salida de su lugar de origen hasta su arribo al Valle de México a fines del siglo XIII y de los conflictos que tuvieron con grupos de filiación lingüística náhuatl, como ellos, que los habían precedido tiempo atrás y eran mucho más antiguos en la región, también tratan sobre la fundación de las ciudades de México-Tenochtitlan y Tlatelolco; son la Tira de la Peregrinación o Códice Boturini, el Códice Sigüenza y el escrito conocido como Códice Ramírez.


    Mito e historia se entrelazan en las fuentes documentales mencionadas, los caudillos-sacerdotes-gobernantes guiaron a los grupos migrantes desde su lugar de origen hasta el sitio que sería su hogar predestinado por Tetzahuitl, su dios tribal. Más tarde, al asentarse en Chapultepec y ante los conflictos con los tepaneca y chalca, el grupo eligió como jefe único a un valiente caudillo llamado Huitzilihuitl, muerto después en batalla por los chalca. Arrojados del lugar, parte del grupo se dirigió a Culhuacan guiado por Tenoch, sacerdote-guerrero, allí solicitaron tierras al señor Cocoxtli; los culhua, temerosos de la osadía y combatividad de los mexica, les permitieron poblar en Tizaapan, lugar lleno de fieras, con la esperanza de que éstas dieran cuenta de los intrusos; sin embargo los mexica lograron sobrevivir. Su situación mejoró al derrotar a los xochimilca combatiendo como mercenarios del señor de Culhuacan; a partir de entonces se les permitió entrar a la ciudad y empezaron a emparentar con los culhua, herederos de la cultura tolteca, que más tarde los mexica reclamarían para sí.

[image: ]

      Peregrinación mexica, Códice Azcatitlan.


    El sacrificio de la hija del señor de Culhuacan en honor a Huitzilopochtli motivó la expulsión y persecución de los mexica, que nuevamente emprendieron su peregrinar por sitios en torno al lago, hasta que encontraron el lugar prometido por Huitzilopochtli: “Totzallan Acatzallan, la ciudad entre torrentes y cañaverales”; “el lugar donde cayó el corazón de Copil, y de él brotó un hermoso tunal, donde habita un águila que come los mejores y más galanos pájaros, de plumas de mil colores”;1 a ese lugar dieron el nombre de Tenochtitlan.


    
    En el islote el sacerdote Tenoch habló a los mexica:


    en este lugar esta nuestra bienaventuranza, quietud y descanso, aquí ha de ser engrandecido y ensalzado el nombre de la nación mexicana, desde este lugar ha de ser conocida la fuerza de nuestro valeroso brazo y el ánimo de nuestro valeroso corazón con que hemos de rendir todas las naciones y comarcas, sujetando de mar a mar todas las remotas provincias y ciudades, haciéndonos señores de oro y plata, de las joyas y piedras preciosas, plumas, mantas ricas, etcétera. Aquí hemos de ser señores de todas estas gentes, de sus haciendas, hijos e hijas, aquí nos han de servir y tributar, en este lugar se ha de edificar la famosa ciudad que ha de ser reina y señora de todas las demás, donde hemos de recibir [a] todos los reyes y señores, y donde han de acudir y reconocer como a suprema corte.2


    En el discurso del sacerdote se advierte la ideología, espíritu bélico y expansionista de los sacerdotes-gobernantes, su afán por adoctrinar e imbuir en el grupo la creencia de que eran el pueblo elegido del dios tribal, que gracias a su valentía y hazañas, los demás pueblos se les someterían y les rendirían pleitesía. Más tarde al institucionalizarse el culto a Huitzilopochtli esta ideología justificó la guerra, la expansión de los mexicas y el sometimiento de los pueblos vencidos al vasallaje, a su destrucción y a la confiscación de sus tierras, a la esclavitud, al pago de tributos en especie y en mano de obra y al sacrificio humano.


    Luego Huitzilopochtli habló por boca del sacerdote-gobernante con su gente para que se asentaran en cuatro campa o barrios mayores: Moyotla, Teopan, Atzacoalco y Cuepopan, dejando al centro el templo de Huitzilopochtli. Así, por orden sacerdotal se trazó la ciudad, respondiendo al antiquísimo concepto cosmogónico de los cuatro rumbos cardinales y el centro. El sacerdote-gobernante ordenó se repartieran los dioses entre los jefes de barrio; éstos a su vez los repartieron entre los calpulli para que recibieran culto y reverencia; así nacieron los calpulteotl, dioses de los barrios. En este momento un grupo inconforme con el reparto se separó y fundó la ciudad de Xaltilolco-Tlatelolco en una pequeña península en el lago.


   

    Sacerdotes, jefes de los barrios y de los calpulli mexica, decidieron que era hora de tener un señor (tlatoani) que los gobernase, para ello recurrieron al señor de Culhuacan, quien aún receloso por el sacrificio de su hija, nombró a Acamapichtli y a Ilancueitl para que los gobernase; así los mexica reforzaron su parentesco con los culhua; en tanto los tlatelolca solicitaron al señor de Azcapotzalco un hijo para hacerlo su gobernante. A partir de este momento la estructura política de los mexica y de los tlatelolca empezó a transformarse. Se inició la etapa de continuas luchas y de conquistas, en las que los mexicas actuaron primero como mercenarios de los tepaneca y después de la derrota y sojuzgamiento de Azcapotzalco, éstas fueron en beneficio propio.

 [image: ]

      Fundación de Tenochtitlan y su división en cuatro campa. Códice Sigüenza.

    El gobierno teocrático cedió el paso a otro en el que los militares tuvieron mayor poder en las decisiones de gobierno. Las conquistas fortalecieron el poder del estrato de los nobles y de los guerreros valientes, que se hicieron acreedores a estímulos de bienes materiales y a recibir tierras en propiedad con mano de obra sujeta a la tierra, es decir, con mayeque. Estos valientes formaron el germen del estrato de la nobleza, adquirida por méritos y servicios, en oposición a la nobleza heredada de los antiguos jefes de calpulli y de los campa.


    Desde épocas tempranas los mercaderes empezaron a adquirir cierta posición dentro de la sociedad mexica; con el tiempo, gracias al comercio regional y al de gran distancia, lograron mayor poder e independencia del Estado, habían alcanzado algunos privilegios y actuaban como un verdadero ejército en avanzadas de conquista, también actuaban como embajadores del tlatoani en tierras extranjeras y como agentes mercantiles de éste.


    Al paso del tiempo, conforme la ciudad de Tenochtitlan crecía y las fronteras del señorío se extendían hacia los cuatro rumbos, la sociedad mexica se fue diferenciando en estratos, donde la posición de cada individuo dentro de ella se ganaba de acuerdo con su coraje y valentía en las guerras y su participación en el ciclo de ceremonias del calendario ritual.


    La cúspide de la pirámide la ocupaba la nobleza, a ella pertenecían los tlatoque, los tecutlatoque y los pipiltin. Tlatoque o tlatoani eran los señores de las tres ciudades cabeceras de la Triple Alianza: Tenochtitlan, Tezcoco y Tacuba. Se elegía al tlatoani entre el linaje gobernante y por sus méritos en las guerras. Desempeñaba funciones administrativas, militares, judiciales y religiosas; era el representante de Huitzilopochtli en la tierra y actuaba como sacerdote sacrificador en algunas ceremonias; decidía la guerra y la paz consultando al consejo de jefes de calpulli y al consejo de guerra; nombraba a los tecuhtli, gobernadores en los lugares conquistados o con cargos públicos en la administración del señorío.


    La siguiente capa social la ocupaban los tecuhtli o tetecuhtzin; estaba formada por los hijos, descendientes y familiares de los tlatoque; también podían alcanzar esta distinción aquellos que se habían distinguido por sus hazañas en las guerras, entonces podían servir en el palacio, ocupar cargos públicos como gobernadores, jueces, mensajeros, embajadores; en ocasiones se les nombraba representantes del señor en cada calpulli con la tarea de organizar y vigilar los trabajos comunales.


    Los pilli, pipiltin o tlacopipiltin eran los descendientes de los tecuhtli y de los señores principales; su ocupación principal era la guerra y podían desempeñar algunos cargos en la administración del Estado, gozaban de ciertos privilegios, no pagaban tributo y podían tener tierras con mayeque o esclavos.


    Pertenecían a la nobleza los sacerdotes que adquirían los conocimientos y rituales de la religión mexica en el calmecac, institución a la que se permitía el ingreso exclusivamente a hijos de los pipiltin.


    La base social la formaban los macehualtin, campesinos, artesanos y comerciantes en pequeño. Bajo éstos se encontraban los mayeque, campesinos que no pertenecían a ningún calpulli y por lo tanto no poseían tierras, pero que vivían y cultivaban la tierra de algún pilli. El último escalón de la pirámide lo ocupaban los esclavos, que llegaban a esta condición por varias causas: la traición al Estado, las deudas, el hurto, como prisioneros de guerra, o por la venta de sí mismos.


    La agricultura del maíz, el frijol, la chía y la calabaza, además de la extracción del excedente de la producción de los pueblos a través del tributo fueron las bases económicas del señorío mexica. El Estado controlaba la distribución y la producción de las tierras a través de los calpulli, hacía lo mismo con el agua de ríos y lagunas mediante diques, canales y represas. Existieron varias formas de tenencia y de explotación de la tierra, la mayor parte de ellas eran las calpullalli, pertenecientes a los miembros de un calpulli, quienes las explotaban y usufructuaban para sí; estas tierras no podían venderse, enajenarse, ni rentarse; en ocasiones se heredaban, pero sólo a los miembros de la misma familia; parte de estas tierras eran bienes comunales que se hacían producir trabajándolas en común para obras en beneficio del calpulli y el pago de parte del tributo al soberano. Existían otros tipos de tierras cuya posesión, tenencia y usufructo estaban destinados a satisfacer diversas necesidades del soberano, los nobles y la clase sacerdotal.


    A partir de la época del tlatoani Itzcoatl la acumulación de bienes producto del tributo y el reparto de tierras para nobles y guerreros en los lugares conquistados se convirtieron en el sostén del grupo dominante: del tlatoani y los pipiltin, quienes conservaron su estatus apoyados en la ideología que justificó la guerra de expansión, conquista y sometimiento de pueblos, asumiéndose hijos del sol, con la obligación de mantenerlo con vida.


    En el proceso de producción, acumulación y distribución de los bienes producidos y los recabados, las mantas jugaron un papel de primera importancia, pues no solo fueron mercancías susceptibles de compra y venta o de intercambio, sino que fueron uno de los productos principales entregados como parte del tributo; además a una clase de ellas, las patolquachtli y las quachtli, se les adjudicó un valor semejante al de la moneda en las transacciones comerciales.



    

    

    


    
      
        1 Códice Ramírez, Relación del origen de los indios que habitan esta Nueva España, según sus historias, examen de Manuel Orozco y Berra, México, Editorial Innovación, 1949, p. 36.

      


      
        2 Ibid., p. 37.

      

    

  


  
    LAS MANTAS EN LOS MITOS Y EN LA RELIGIÓN
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    EL TEJIDO EN LOS MITOS


    La imaginación creativa del hombre y el proceso cognitivo de una ingeniería rudimentaria dieron origen al arte textil en tiempos tan antiguos que el hombre le confirió un origen divino y un carácter imperecedero en los mitos de creación.


    En algunas culturas el arte de hilar y de tejer se consideró como el principio generador de la existencia del universo, del mundo y del hombre; guardaban estrecha relación con el destino de éste. Tejer, se pensó era un proceso de creación análogo a un parto que tenía connotaciones de índole sexual y de reproducción. El movimiento de entrecruzar los hilos de trama con los de urdimbre era análogo al de un coito que genera una nueva vida; la acción de tejer simbolizaba la creación de la vida, la muerte y el renacimiento.1


    Un mito sumerio de tiempos remotos (siglo XVIII a.C.), cuenta que los primeros seres prehumanos no podían saciar su hambre ni su sed porque no habían nacido los verdaderos hombres para que les sirvieran, como tampoco Ashnan, la diosa del grano, ni Uttu, la diosa del tejido, habían sido formadas.2


    En culturas mediterráneas tres diosas, las Parcas, regían el destino de los humanos, simbolizado éste por el hilo que Cloto jalaba de su rueca, Láquesis lo medía y Átropos lo cortaba al llegar al final, marcando el término de la vida. Tiempo y destino estaban unidos en el proceso del tejido; la vida se desarrollaba semejante a la de un textil; tenía un principio, crecía al tejerlo, se entretejía, avanzaba y llegaba a su término. En esas culturas la Luna hilaba el tiempo y tejía la existencia del hombre, porque ella nace, crece y muere, como un textil; era patrona y protectora de las tejedoras e hilanderas. Atenea era la diosa de las actividades artesanales, patrona de las hilanderas, tejedoras y bordadoras, en tanto las Gracias presidían las labores femeninas al lado de Atenea.


    En Mesoamérica también se confirió un origen divino al arte de hilar y de tejer. Entre los nahuas del altiplano central aparece dentro de los mitos cosmogónicos de creación. En la obra anónima Historia de los mexicanos por sus pinturas, el mito indica que los dioses supremos encargaron a Quetzalcoatl y a Huitzilopochtli la creación de los seres que poblarían el universo y el mundo: el sol, la luna, el fuego y finalmente el hombre; “luego hicieron a un hombre y una mujer, al hombre le dijeron Oxumuco y a ella Cipactonal. Y mandáronles que labrasen la tierra, y ella que hilase y tejiese”.3 Otro mito relata que Quetzalcoatl inventó el arte del tejido entre los toltecas y enseñó a las mujeres a combinar las rayas blancas con cafés en las telas.


    Mitos, ritos y ceremonias relacionan a otras diosas con el arte de tejer; durante la víspera de la veintena de ochpaniztli en la que regía Toci, también llamada Teteoinnan, Nuestra Madre, llevaban al tianguis su imagen, es decir, a la mujer que iba a ser sacrificada, a la cual le daban un huipil y unas naguas de ichtle que había tejido para que los vendiese:


    y hacíanla sentar allí para que vendiese aquello que había hilado y tejido, para denotar que la madre de los dioses en su tiempo, su ejercicio para ganar que comer era hilar y tejer ropas de nequen y salir a los mercados a venderlo para así sustentar a sus hijos...4


    La escultura de madera que la representaba tenía la mitad de la cara pintada de negro y la otra mitad de blanco, llevaba el cabello recogido en trenzas; en los códices la identifica su tocado: una corona cubierta de guedejas de algodón sin hilar y a sus lados colgando unos husos con una madeja de hilo y unos copos de algodón; sus orejeras también eran guedejas de algodón sin hilar. Estos adornos la conectan con el material que por excelencia se empleaba para elaborar los textiles: el algodón y los instrumentos para transformarlo.


    Se relacionan con el hilado y el tejido Cihuacoatl-Quilaztli y Tlazolteotl. La primera fue la deidad patrona de los xochimilcas y de los habitantes de Cuitlahuac (ahora Tlahuac), en los documentos pictográficos la identifica su escudo de mosaico de plumas de águila que porta en una mano mientras sostiene con la otra el tzotzopaztli, madero con que se aprieta el hilo al tejer. Este objeto también lo porta la diosa Ilamatecuhtli, la diosa anciana. A Mictecacihuatl en el Códice Magliabechi se le ve con el instrumento que se usó tanto como parte del equipo de las tejedoras como arma de guerra y cuchillo de sacrificio. Las diosas aparecen así en su doble aspecto: como guerreras y mujeres artesanas o protectoras de la actividad textil.
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      Cihuacoatl.
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      Tocado de Tlazolteotl.


    Tlazolteotl era la madre mítica del tiempo, porque dio nacimiento a los signos de los días y por ende al tiempo humano. Los tonalpouhque, pronosticadores del destino de los hombres estaban bajo su protección. La diosa representaba el ideal femenino de los mexica, a la mujer que cumplía con las obligaciones religiosas y sociales impuestas: el oficio del hilado y el tejido. El tocado que portaba revela su relación con el arte textil, una banda de algodón sin hilar e hincados en ella unos husos con una mazorca de algodón hilado. Según Thelma Sullivan, el nombre de Ixcuina —con el que también se le conoce— procede del área huasteca, ya que ix significa mujer o señora y cuinin, algodón, es decir, señora o diosa del algodón; probablemente, dice la autora, el tocado era el glifo de su nombre y el origen y culto de la diosa procedían tal vez de la región del Golfo, área donde se cultivaba el algodón y famosa por sus hábiles tejedoras. Tlazolteotl-Ixcuina, diosa lunar relacionada con la procreación del ser humano, era también la diosa de la lujuria, de los pecados de índole sexual, la comedora de inmundicias y purificadora de éstas a través del rito de confesión.


    Xochiquetzal, diosa mexica creadora de la primera humanidad, de las flores y del amor presidía, como Tlazolteotl, el libertinaje y los placeres carnales; era patrona de los pintores, plateros, escultores y tejedoras. En un mito se presenta como la inventora del hilado y del tejido; la celebraban el 6 de octubre en la fiesta llamada xochilhuitl que caía en la veintena de pachtontli. En esa ocasión se llevaban flores a su templo, situado al lado del de Huitzilopochtli, ayunaban y sacrificaban codornices. En la siguiente veintena, hueypachtli, los artesanos de esos oficios compraban una esclava joven, a la que vestían como a Xochiquetzal, que representaba la imagen viva de la diosa; la conducían a su templo y la hacían sentar en las gradas, luego le daban un telar para que tejiera; al mismo tiempo los artesanos bailaban disfrazados de monos, perros, pumas o jaguares, cada uno llevaba en sus manos una muestra de su trabajo, recreaban así el mito de la invención del tejido por la diosa Xochiquetzal, en tiempo inmemorial. Después de sacrificada y desollada la esclava, los artesanos comían pan pintado de colores con figuras de muñecos, de rosas y de pinceles.5


    Los mayas pensaron que Ix Lechebel Yax, esposa del dios creador Itzamna, era la inventora de la pintura, el bordado y el tejido. Ella es la antigua Diosa Roja de los códices (O), su glifo va acompañado de un rollo de algodón. En el Códice Madrid se representa tejiendo, su glifo es la cabeza de una anciana acompañada del radical zacal, que significa tejer. De Ixchel, la diosa de la Luna, la medicina, el parto, la procreación y la tierra, el mito cuenta que fue la primera mujer que tejió en la tierra y por ello era la patrona de las tejedoras. En El ritual de los Bacabes se menciona a Ix Hun Ahau, Única Señora, y se la relaciona con el algodón en bruto, con el hilado, la barra y el cajetito de oro para tejer.6
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      Xochiquetzal. Primeros Memoriales.


    En la actualidad se conservan muchos de esos mitos en las comunidades indígenas; por ejemplo entre los chamulas de Chiapas, el mito refiere que fue la Luna quien enseñó a tejer a las mujeres, sin embargo el proceso de sincretismo y asimilación de ideas y prácticas religiosas ha colocado a los santos católicos en el espacio funcional de la Luna. En otras comunidades chamulas, cuentan que fue Santa Rosa y la Virgen del Rosario quienes inventaron el hilado y el tejido y luego lo enseñaron a las mujeres; ellas ofrendan a estas santas para que su tejido salga bien y se venda pronto. En sueños la Luna enseña a las mujeres huicholas los motivos decorativos que han de bordar en los trajes de sus maridos.
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      Ixchel. Códice Madrid.


    LAS MANTAS DIVINIZADAS


    El origen divino y el carácter sagrado de algunos textiles también se registraron en los mitos de creación. La creación del Sol fue uno de los trabajos encargados a Tezcatlipoca. Catorce años después del diluvio, el dios se dio a la tarea encomendada; entonces creó a 400 hombres-dioses y a cinco mujeres-diosas, que fueron sacrificados por el dios Xolotl para alimentar al Sol con su sangre, y que éste pudiera caminar y alumbrar el mundo; pasado algún tiempo las mujeres resucitaron de sus propias mantas, una de ellas era Coatlicue. En otra versión del mito se narra que los hombres y mujeres dioses dieron sus mantas a sus devotos, quienes pusieron a cada manta el nombre del dios que se la había regalado. En esas mantas sagradas envolvían palos que tenían un chalchihuite incrustado como corazón, cenizas de los dioses muertos, garras de águila, piel de víbora y de ocelote: “y a este envoltorio le decían tlaquimilolli...”7 y lo tenían como dios verdadero.
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      Los teomama cargan los bultos sagrados de los dioses mexica. Códice Boturini.


    El culto a los bultos de mantas fue el meollo de las religiones mesoamericanas prehispánicas, es decir, los llamados tlaquimilolli entre los nahuas, y pizom k’ahk’al entre los mayas; contenían reliquias que no eran otra cosa que los nombres de los dioses que se comunicaban con el teomama, su cargador, para indicar sus deseos; de esta manera se establecía la relación entre el mundo sacro de los dioses y el profano de los hombres. Cuando los toltecas fueron abandonados por los amoxoaque en Tamoanchan, llevaban a su dios dentro de un envoltorio de mantas que siempre les iba hablando;8 de la misma manera Tetzahuitl-Huitzilopochtli guió a los mexicas desde Aztlan, hablando por boca del teomama Tenoch.


    En el templo de Tezcatlipoca, que se localizaba en el barrio de Huitznahuac, dentro de una sala llamada tlacatecco se guardaban los envoltorios de Tezcatlipoca y de Huitzilopochtli cubiertos con muchas mantas de labores muy ricas. El bulto de Tezcatlipoca tenía un espejo de oro bruñido, engastado en una piedra de obsidiana; el mito cuenta que el espejo guió a los mexica hasta Culhuacan, lugar donde se asentaron; la manta que se encontraba cerca del espejo era negra, con huesos humanos pintados. El bulto de mantas de Huitzilopochtli era de menos valor, su interior contenía solo dos púas de maguey.9


    Existían varios tipos de bultos sagrados entre los mayas, según la función del ritual en que intervenían y probablemente el contenido de ellos era diferente. Para la entronización de un nuevo señor era el Pizom K’ahk’al que transmitía poder; el bulto con las mantas de los antepasados estaba relacionado con los linajes familiares; otros bultos lo estaban con el fuego, tal vez se usaron en las ceremonias de inicio y de fin de un periodo, otros más estaban relacionados con rituales de curación.10


    En el siglo XVII el cronista Muñoz Camargo registró el sentir que algunos indígenas tenían de estos bultos: “Mas estos bultos a quienes servimos y adoramos son imágenes, figuras y simulacros de los dioses que en la tierra fueron hombres y por sus hechos heroicos subieron al cielo...”.11


    Las mantas o cualquier otra prenda perteneciente a la indumentaria de un dios podía convertirse en la personificación de éste o transmitir su poder; así cuando Moctezuma Ilhuicamina envió de mensajeros a brujos-adivinos para conocer el lugar de origen de los mexica y reconstruir el camino de su peregrinación, al llegar al cerro de Coatepec se transformaron en animales para poder atravesar los breñales; en el cerro de Culhuacan encontraron a Coatlicue, quien les dijo: “ya es cumplido el tiempo, que se venga luego, y para que se acuerde que lo deseo ver y que soy su madre, dadle esta manta de nequén y este braguero”.12


    Cuando los mexicanos llegaron en su peregrinar a Culhuacan en busca de alimento, Achitometl, señor del lugar les exigió entregaran a su dios para no ser sacrificados: “y así dieron a los de Culhuacan la manta y el maxtle de Huitzilopochtli”.13


    En las ceremonias de la veintena de toxcatl, consagrada a Tezcatlipoca, sacrificaban en su honor a muchos esclavos y cautivos de guerra, los señores dueños de éstos: “guardaban las ropas de ellos por reliquia en una caja y cubríanla con una manta del demonio y la tenían en gran veneración, que decían que era la figura del demonio”;14 el cronista continúa relatando que cuando algún forastero llegaba a esa casa, primero besaba la imagen y luego adoraba y besaba la caja, y cuando moría el señor ordenaba que lo enterrasen o quemasen con la caja.


    LAS MANTAS DE LOS DIOSES


    Indumentaria, pintura facial y corporal, adornos y atributos fueron signos de identidad de cada deidad; sin embargo indumentaria y adorno con frecuencia eran reemplazados por otros; el protocolo en el complicado ceremonial de los dos sistemas de computo: el ritual adivinatorio tonalpohualli y el solar de 365 días, formado por dieciocho veintenas más cinco días adicionales, xihuitl, requerían cambios continuos de indumentaria atendiendo a la función, tiempo y ámbito en que la deidad se presentaba y actuaba.


    La indumentaria de los dioses masculinos consistía en las tilmatli; el xicolli, especie de chaleco usado en ciertas ocasiones; el quemitl, prenda semejante a un babero hecho de pluma, por lo general se ataba hacia adelante a las esculturas de los dioses, su orilla se adornaba con cascabeles o caracolitos; el maxtle o taparrabo; la faja o tlaxochtli; el tzinipilli o paño de caderas y los cactli o calzado.


   
    Los sacerdotes de cada divinidad y su ixiptla, es decir, el individuo que representaba la imagen viva del dios durante el ceremonial dedicado a éste, portaban en esa ocasión un atuendo igual al de la deidad. En ocasiones el señor también vestía la indumentaria propia de alguna deidad, en ritos y ceremonias de las dieciocho veintenas, así se observa al sacerdote principal en las láminas del Códice Borbónico vistiendo el atuendo de la diosa Cihuacoatl; por otra parte fray Diego Durán refiere que cuando Axayacatl combatió a los matlatzincas llevaba los arreos característicos de Xipe-Totec,15 que era el traje de guerra del tlatoani y del cihuacoatl como su representante en la guerra. A la muerte de un señor, una de las ceremonias fúnebres consistía en vestirlo sucesivamente con la manta propia de Tezcatlipoca en primer lugar, luego con la de Huitzilopochtli y finalmente con la de Quetzalcoatl, significando con ello el carácter divino del gobernante y su poder sobre los mundos subterráneo, terrestre y celeste. Así, a ciertas mantas se les confirió un carácter sagrado, se identificaron con el mismo dios y se dotaron con los mismos poderes de éste; se les rendía culto y estaban presentes en importantes ritos como en los de entronización, enfermedad y muerte de un tlatoani.

 

    Las tilmatli eran uno de los elementos significativos de algunas deidades. Los materiales constitutivos de la prenda: plumas, piedras preciosas, joyas, caracoles; las técnicas de manufactura, los diseños decorativos, los colores usados, las formas y ocasión de usarlas constituían un metalenguaje, es decir, formaban un entramado visual de signos de comunicación que expresaban conceptos de la cosmovisión y de la religión del mexica, así como el carácter de la deidad, comprensibles sólo para un sector de la sociedad conocedor de su significado, es decir, del alto grupo sacerdotal, los adivinos y hechiceros, los artesanos y artesanas especialistas en elaborar las mantas, para los reyes y dioses.
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      Sacerdote ataviado con manta de plumas, representa a la diosa Cihuacoatl. Códice Borbónico.

    Son pocas las imágenes de las deidades representadas en los códices de tradición náhuatl que portan tilmatli, por lo general se encuentran vistiendo el maxtlatl sostenido por la faja, cubiertos ambos por el tzinipilli; para ciertas ceremonias el xicolli cubre el pecho y baja hasta las caderas o a media pierna; la mayor parte de las veces portan el quemitl adornado con cascabeles, cuentas o caracoles; siempre calzan cactli ricamente adornados. En estos documentos se les representa con profusión de adornos de pluma, ricos tocados adornan la cabeza, diademas o vendas cubren su frente; llevan narigueras, orejeras, brazaletes, pulseras y ajorcas; a la espalda portan los cacaxtli, armazones emblemáticos, y los tezcacuitlapilli, discos de mosaico de piedra. En las manos empuñan otros de sus emblemas: escudos, armas, bastones, bolsas de copal o cetros; a todo esto se añade su pintura facial y corporal característica; así se presentan como una imagen plena de colorido y de abundantes elementos cargados de significado.


    Por otra parte encontramos las descripciones de los dioses en las obras de los cronistas del siglo XVI, especialmente en las de fray Bernardino de Sahagún y fray Diego Durán, quienes además de describir la indumentaria de cada dios, hablaron sobre las tilmatli que adornaban su altar y las que engalanaban su templo, las que usaban sus sacerdotes e ixiptla y las que vestían los señores en las ceremonias donde actuaban como personificación del dios.
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